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			“Tus sueños están a grafito,

			y depende de ti pasarlos a tinta”

			JT.

			 

		

	
		
			 

		

	
		
			Capítulo 1 

			 

			Cuando todo inició casi parecía una broma ¿Era posible qué algo tan cotidiano como el chocolate nos afectara de tal forma? ¿Que cobrara tantas vidas, tan sólo por desaparecer? 

			Todo comienza…creo, con el brote de la D.P.E, la “Deficiencia Perceptiva Externa”, es una enfermedad que afecta a las cortezas: Auditiva, motora y sensorial del cerebro, generando que la persona no responda correctamente a ninguno de estos estímulos, es decir, que sólo haz de guiarte por tu olfato, gusto y vista, pero, sin conexión a los demás sentidos, créeme que no sirve de mucho. 

			 

			El brote de esta enfermedad tomó muy de sorpresa a las agencias de inteligencia y salud del gobierno, y todas las unidades se dedicaron a buscar la cura, mi padre, el doctor Cleward, trabaja en una de las clínicas de aquí y me explicó todo esto, en realidad con 14 años. Es algo difícil entender lo  que la D.P.E implica. 

			 

			Durante unos 3 años en los que no se vio asomo de cura para este mal. Se descubrió que era transmisible única y exclusivamente a través del contacto directo con el virus, ya sabes, sólo si intercambias fluidos, sin embargo eso no nos detuvo a mí ni a mi grupo solidario para ir en ayuda de los afectados, la gente creía que era algún nuevo tipo de lepra y quizá no estaban tan equivocados, pero unos guantes, mascarillas, mangas y pantalones largos eran capaces de mantenerte protegido de la D.P.E. Nos costó mucho convencer de esto a la madre de Cler (una de mis mejores amigas), pero finalmente aceptó. 

			 

			Estando Denisse, Cler y yo en la salita de mi casa, escuchamos la curiosa noticia. ¡De pronto habían encontrado la cura! ¿En el chocolate?, la asombrada conductora, decía algo así: 

			 

			“Luego de años de dudas y terror ante la Deficiencia Perceptiva Externa, se descubrió que la respuesta estaba frente a nosotros en distintas formas, precios y tamaños, ¡Así es! El chocolate es capaz de contrarrestar los efectos de la D.P.E. Los expertos teorizan que, de atacarse la enfermedad con este método, dentro de un mes como máximo podría exterminarse por completo.” 

			 

			—¡Pero, no nos ha dicho cómo el chocolate acaba con la D.P.E!— Cler parecía decepcionada. 

			 

			—Muy Cierto— dije. 

			 

			—Bueno… ¿Ya lo sabremos no?— razonó Denisse intentando ser optimista, nada muy difícil en ella. 

			 

			De inmediato confabulé cientos de teorías. Claramente, el cacao tenía algo que ver, aunque tal vez sólo fuera la alta concentración de azúcar en el chocolate…No, en ese caso, la cura sería azúcar a secas, tampoco nos habían dicho de que tipo de chocolate se trataba, podría ser cualquiera ¿Negro, de leche, blanco?, tan sumida en mis pensamientos estaba, que me sobresalté cuando mamá irrumpió en el salón. 

			—Hola chicas— traía sus lentes de montura cuadrada y su acolchada “bata de pensar” rojo oscuro— ¿Tienen hambre?— 

			 

			—Eh… nosotras— respondieron al unísono mis amigas. 

			 

			—Porque hay pizza—sonrió. 

			 

			—¡Entonces si!— interrumpí— yo sirvo— 

			 

			—¡Oh! muy bien— sus ojos se iluminaron, (vale, seguro me hará el personaje de su nuevo libro). 

			 

			Edna Boix, mi madre, suele basar sus personajes en nosotros, es decir, mi padre y yo. No es que seamos pintorescos ni nada así, pero resulta que, “Ana y su amigo”, “Carla y el mundo” o “Conoce a Vanessa” suelen tratar sobre chicas de cabello negro con ondas, como el mío que se lleva bien con el bromista de su padre, o de chicas con dos amigas que suelen estar en su casa, como Cler y Denisse, en las cuales también ha basado historias, de hecho, “La amiga de Ana” está inspirado en Cler, la retrató bastante bien, claro la hizo rubia en vez de castaña y con ojos grises en vez de cafés.  

			 

			Mientras comíamos una crujiente pizza napolitana, llegó papá, claramente al tanto de la noticia, seguro se lo dijeron en la clínica. 

			 

			—Hola chicas— nos dirigió una sonrisa— ¡Ah!, Denisse, tu madre está afuera— 

			 

			—Gracias, señor Cleward –Denisse tomó su bolsa de mano y nos despidió desde la puerta. 

			—Papá, ¿Supiste lo del chocolate?— pregunté mientras Tobby llegaba de su ida al baño. 

			 

			—¿Saberlo? todo el mundo habla de eso, incluso lo programas de farándula— 

			 

			—Increíble— dijo sinceramente Cler. 

			 

			—Ajá, no sé bien que reacción química hace que el chocolate elimine la bacteria D.P.E— se sirvió un trozo de pizza— pero los que están a cargo de esa sección de la salud están convencidos de que el chocolate es la cura— papá comió un buen bocado de pizza, traía el pelo (negro como el mío) claramente hacia atrás como si se hubiese estado parado un buen rato frente a un ventilador, además de una dudosa manchita negra en la nariz. 

			Mientras tanto, Cler y yo escuchábamos anhelando que supiera algo importante. 

			 

			—¿Qué dicen de la D.P.E? ¡Eh! No se acaben la pizza— mamá había llegado a completar el cuadro familiar, si, a estas alturas Cler era más mi hermana y Tobby tomaba el papel de mi amigo, mamá se sentó junto a papá. 

			Comimos o más bien comieron, durante un cuarto de hora, y como era viernes Cler se quedó a dormir, además, los sábados teníamos grupo humanitario y si había algo que Denisse aborrecía, era nuestro grupo de ayuda, lo había llamado de todas las formas posibles “absurdo”, “peligroso”. “inútil” y cosas de esa índole, aunque, aun así, hemos dedicado algún tiempo a animarla a venir con nosotras. 

			 

			Al día siguiente nos despertó Tobby con su habitual ladrido y justo a tiempo, la mamá de Cler (que se parecía notablemente a su hija) hablaba con mi madre mientras que mi padre apuraba su café, vestía la bata su azul celeste de la clínica y traía una carpeta azul eléctrico abarrotada de hojas bajo el brazo, luego de cambiarnos, discutir con nuestros padres lo peligroso o no que resultaba ir, resolver que estábamos bien y responder los cientos de preguntas tipo “¿Llevas el teléfono?” o ”¿Sabes volver?” nos fuimos. 

			 

			Como cada sábado llegamos a uno de los parques donde nos reuníamos, esta vez las reglas habían cambiado, un mes atrás debíamos asegurarnos de que los afectados no hicieran algo alocado, se acercaran a trompicones a lugares peligrosos o se desmayasen , por decirlo de algún modo…debíamos mantenerlos aquí, ahora debíamos asegurarnos de que las personas ingirieran chocolate, al menos hasta que los doctores concentraran todo en algún tipo de vacuna que cortara rápidamente la enfermedad, muchos se mostraban reacios debido a los daños de su corteza auditiva, no entendían el caso, aun así el chocolate parecía ponerlos más cuerdos, Denisse había decidido asistir esta vez, fue una gran sorpresa encontrárnosla allí con su un overol blanco (que insistió en usar aunque le dijimos que no era necesario) que la cubría casi por completo y el manual de instrucciones. 

			 

			—¡Hola!, que curiosas son las reacciones del cuerpo a la DPE ¿No?— saludó— ¿Es muy difícil conseguir que lo ingieran?— dijo atándose el cabello.

			 

			—Depende de los casos— respondí aún feliz de que llegara— 

			—No sé por qué han de rechazar el chocolate, a mí me encanta— 

			—No tienen al 100 sus sentidos Cler— guardó el instructivo en su mochila— ¿Les parece un té más tarde?—Denisse estaba de excelente humor. 

			 

			—¡Por supuesto!— ambas sonreímos.

			 

			En ese momento la señorita Ramírez nos interrumpió, era hora de comenzar. 

		

	
		
			Capítulo2

			La señorita Ramírez es la coordinadora del grupo de ayuda, francamente me parece una ardua tarea, debe encargarse de todo, de que no nos infectemos, que vistamos de forma adecuada (que como mencioné antes sería camiseta manga larga, mascarilla, guantes y de preferencia jeans, de lo contrario te vas a casa), que podamos manejar cualquier tipo de percance o circunstancia y de que realicemos todo a pie de la letra, por eso solíamos ser grupos de 5 a 7 personas, pero, con el “Plan de rehabilitación de afectados y detención de la D.P.E” hemos podido contar al menos 30 adolescentes, todos con la misma misión: Repartir chocolate(No, no como el conejo ese. ¡Vamos esto es serio!). 

			 

			Es bastante extraño ver gente como tú en situaciones tan cambiadas, una de las chicas afectadas, con el pelo recogido en una desastrosa coleta, que calculé tendría mi edad, no recordaba su nombre y un muchacho apenas si podía levantar las manos o decir más que “ablghdr”, me quedé mirando con aprehensión a ambos chicos por un rato. 

			 

			—¡Sabrina!— 

			 

			Di un brinco. 

			—¿Qué?—me volteé— oh p…perdone señorita Ramírez— 

			 

			—No es nada— ella estaba haciendo grandes esfuerzos para no reírse…de mí— sólo iba a decirle que el descanso comenzó hace 5 minutos— 

			 

			—¡Oh! si, gra…gracias— crucé junto a ella y me reuní con Denisse y Cler que por suerte me rescataron algo de comida. 

			 

			—¿Segura que no te sienta mal esto?— Cler me miró directo a los ojos. 

			 

			—Estoy bien, en serio, sólo no tengo sus mentes frías, será cosa de una semana y me acostumbraré— di un mordisco al sándwich de mantequilla de maní. 

			 

			—Llevas diciendo lo mismo desde que entramos. ¡Hace 7 meses!— evité mirarla, admito que no fue de mis mejores respuestas. 

			 

			—Teníamos algo para el lunes en mates ¿No?— no estaba dispuesta a discutir ese punto otra vez, me gusta ayudar, pero el dolor ajeno me afecta bastante. 

			 

			—¡SI!, tenemos esa página ¿Cuál era?… la 201— Denisse había decidido seguirme el juego.                    

			 

			RIIIING 

			 

			De vuelta por 3 horas más. 

			 

			Luego de ese cortísimo descanso, (no estoy culpando a nadie) volvimos al trabajo, pero mientras nos dirigíamos a un par de infectados… 

			 

			—¡Chicos! ¡Reacciona! ¡Me habla!— anunció a gritos uno de nuestros compañeros desde algún punto del parque. 

			 

			Todos detuvimos lo que estábamos a punto de hacer y corrimos hasta él, que estaba junto la chica de la coleta que vi antes, cuyo nombre aun desconocía, pero se notaba bastante mejor. 

			 

			—¿Q… quiénes son ustedes?— parecía un milagro que pudiese decir esa frase. 

			 

			—Ella te explicará todo— dije ayudándola a incorporarse, levantarse y señalándole a la coordinadora. 

			 

			—¡Me alegro de que se haya recuperado señorita!— exclamó aparentemente sorprendida la señorita Ramírez. 

			 

			—¿Recuperarme?— 

			 

			—Pues verá—añadió con su voz alegre— usted ha sido víctima de la infección de la DPE— tuve que sostener a la chica que por poco desvanece sobre mi hombro de la impresión. 

			 

			—¡¿Co…cómo es posible?!— 

			 

			—¡Chocolate señorita, chocolate!— dijo Ramírez en tono jovial, a pesar de que no había entendido la pregunta del todo— acérquese, encontraremos a sus familiares…—tomó un teléfono móvil. 

			 

			No oí más, feliz porque la chica se recuperara y lo que esto implicaba, ¡La D.P.E definitivamente tenía cura!, las chicas estaban tan sorprendidas como yo y fue de lo único que hablamos en casa de Denisse. 

			—¿Verdad que es increíble?— casi gritó Cler. 

			 

			—¡Claro que lo es!— grité yo. 

			 

			—Aún no entiendo cómo te atreviste a levantar a la chica— Denisse sorbió té. 

			 

			—¿Ah?— me tomó casi tan de sorpresa como lo de la recuperación. 

			 

			—Aún podía tener el virus, estaba reponiéndose, podrías haberte infectado— dijo con ligereza. 

			 

			—No lo pensé así— repliqué con algo de incredulidad— no es que tuviese contacto con algún fluido—

			 

			Cler, que ya no nos veía, parecía tener algo rondando por su cabeza. 

			—¿Creen qué el chocolate alcance para todos los afectados?— 

			 

			Entonces caí en la cuenta. 

			—Espero que sí, claro, lo primero que deberían hacer es inventar algo que prevenga la enfermedad, no se vaya a convertir en una gripe— 

			 

			—¿Que va y vuelve continuamente?— 

			 

			—Exacto— 

			 

			Dos horas después ya estaba de vuelta en casa, Tobby me esperaba impaciente para saludar, aunque después de tres “Vueltas de la victoria” al patio delantero se calmó y me siguió dentro de la casa; papá se veía cansado, en realidad, estaba dormido en el sillón cuando entré. 
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			—Perdona— el bullicio lo había despertado.

			 

			—¿Ya llegaste? ¿Qué tal los afectados?— dijo más dormido que despierto y se quitó un periódico de la cara. 

			 

			—De maravilla, el chocolate es tan poderoso como para cortar el virus— dije en tono elemental. 

			 

			—¿De veras?, entonces se ha de trabajar mucho en la vacuna— reflexionó— no se ha dado con la concentración exacta— 

			 

			—¿Y algún potenciador del efecto?— Intervino mamá. 

			 

			—No se me había ocurrido, lo— bostezó sonoramente— comentaré mañana— se giró y se volvió a dormir.— 

			Mamá quedó observando a papá unos minutos, y luego lo cubrió con una manta de polar. 

			 

			—¿Por qué está taaan cansado?— 

			 

			—Digamos que tuvo un día agitado— lanzó una risita, creo que intento decirlo a broma, pero había algo misterioso en sus ojos oscuros, un efecto secundario de los escritores es que sus ojos reflejan demasiado lo que piensan, creo esto se debe a que están más en contacto con su mente y emociones, casi suena lógico, ¿Verdad? El resto del día transcurrió sin novedades. 

		

	
		
			Capítulo 3       

			El lunes después de pasear a Tobby llegué al colegio, un edificio de ladrillos terracota, con varias ventanas, muchos letreros de “Bienvenido” por fuera y muchos letreros de “No hagas esto” por dentro, la verdad no es muy grande, aunque eso no impide que lleguemos tarde a clases. 

			 

			—Hola— sonreí al llegar al patio de la escuela. 

			 

			Sólo Cler y Denisse me saludaron, además de otras dos chicas y un maestro de química que iba pasando. 

			 

			—¿Supiste?—me preguntó irritada Cler, por supuesto me preocupó, ella no suele enojarse por nada. 

			 

			—¿Qué? ¿Qué ocurre?— 

			 

			—Los talleres después de clases están suspendidos— se cruzó de brazos— del todo— 

			 

			—¡¿Cómo?!¿Por qué?— 

			 

			—Tú que crees— acotó Denisse. 

			 

			—¿La D.P.E?— 

			—Exactamente— habían cancelado las muestras y exposiciones de cada taller hacía tiempo, pero… ¿Por completo? ¿No es exagerar? 

			 

			—¡SEÑORITAS!—(oh no….la profesora Martinés)—¡El timbre sonó hace 30 segundos!— 

			Nos disponíamos a disculparnos cuando Denisse nos quitó la palabra. 

			 

			—Profesora, ¿No cree que está siendo algo exagerada?— Cler y yo palidecimos, la profesora se encolerizó y largó su discurso de los modales y la educación que ya sabíamos de memoria, lo que irónicamente, nos hizo llegar más tarde a clase. 

			 

			—¡Perdone— la—demora— profesora!, nosotras…—llegamos corriendo al salón. 

			 

			—¿La profe Martinés?— la profesora rió, las tres asentimos vigorosamente. 

			 

			—Tomen asiento chicas— todos nuestros profesores eran una fuente de sabiduría y paciencia, exceptuando un poco a Martinés, aun así me agrada, es la que nos impone disciplina, aunque a veces sí que exageraba, como la vez que tuvimos que limpiar todo el colegio por dejar virutas de lápiz en la mesa del comedor (ni siquiera sé cómo le permitieron hacer algo así), la clase fue monótona, nada que no hubiésemos pasado antes, pero insistían en repetir lo mismo una y otra vez, me alegré bastante cuando sonó el timbre. 

			 

			Por otro lado, la biblioteca del lugar es bellísima, no entiendo como a Cler, Denisse y básicamente a todos, les parece aburrida, ¿Acaso existe algo mejor que la sensación de perderse entre libros de diferentes colores, grosores y estilos? 

			 

			—¡Eh ratón de biblioteca!— 

			 

			Volteé desde la estantería, un niño al que le doblaba en altura, espiaba por la ventana, seguido por su grupo de amigos, antes de que pudiera explicarle que allí no habían ratones, la señorita Martinés ya los había reducido con la mirada, mejor desaparecer, el timbre anunció que debía volver a clases, además, ya tenía lo que necesitaba. 

			 

			—Psst, ¿Tienes la número 13?— 

			 

			—Triple entente, y ganaron— 

			 

			—Ni siquiera es el libro correcto— 

			 

			—¡Shhh! Que me descubren—

			 

			—Me encanta como disimulas— 

			 

			Está bien, tenía el libro de epidemias, en físico, a vista y paciencia de todos, pero aun así estaba al tanto de la clase y tan mal escondite no era, Cler volvió a la tarea. 

			 

			Si bien la D.P.E no era una epidemia ya que parecía sólo atacar a este sector del mundo, aún podría mutar o algo así, y expandirse, en medio de mi lectura llegó a mi tableta un mensaje con la espigada letra de Denisse, que había estado espiándome: 

			 

			“Que exagerada”. 

			 

			“Nunca se sabe” escribí de vuelta. 

			 

			“¿Qué hora es?”. 

			—¡Hora del almuerzo!— intervino Cler, contenta de acabar con la clase y deslizó su propia Tablet bajo la mesa. 

			 

			Bajamos hasta el comedor, y en el camino se nos perdió Denisse. 

			 

			Así que le guardamos un sándwich de lunch, es decir, tomamos pan y lo llenamos del “atún” y la ensalada del almuerzo, volvió unos minutos antes de clases tan súbitamente como desapareció y nos agradeció el sándwich, nada anormal, después de todo yo desaparecía días enteros en la biblioteca, así como Cler en el club de vóley. 

			 

			Después de clases decidí hablar con el profesor Pérez, uno de los maestros de química de la escuela, que por lo general da los talleres después de clases. Con algo de suerte me aclararía lo de la suspensión de éstos.

			 

			—Permiso…Buenas tardes profesor— acababa de entrar en la sala de maestros, es amplia: algunos bolsos, un par de mesas, casilleros con clave y papeleo desordenado por todos lados. 

			 

			—Buenos días señorita Cleward, ¿Se le ofrece algo?—habló él detrás de unos exámenes bastante gruesos. 

			 

			—Sólo…. quería saber si podría explicarme bien porque los talleres fueron suspendidos— recalqué un poco el “bien”. 

			 

			—Señorita Cleward— había adoptado su voz formal, se acomodó las gafas y sacudió la hombrera de su traje verde— como oportunamente ah de saber o intuir, La DPE es un padecimiento de peculiar difusión y resistencia, que se ve próximo a mutar, evolucionar y convertirse en una problemática de talla mundial— intenté esconder el libro de epidemias tras de mí—tomando en cuenta tales condiciones, no me explico cómo siquiera les permiten a los pupilos asistir a nuestro establecimiento educativo— 

			 

			—Pero… íbamos muy bien con los experimentos— dije casi decepcionada. 

			 

			—La química es una trama científica que avanza continuamente,— chequeó uno de los exámenes— además de imperativo, es probable que la execrable enfermedad sea erradicada pronto— indirectamente, esta era una frase de consuelo— de todos modos es un espacio rebosante de eso a lo que suelen llamar “magia” ¿No le parece?— sabía que se refería al pequeño laboratorio de la escuela. 

			 

			—Claro que lo creo, lo que no creo es poder estar más de un mes sin experimentos de algún tipo— 

			 

			— El laboratorio es un espacio de aprendizaje que siempre estará abierto a quien requiera sus beneficios, es sólo que, por motivos externos de bien mayor, se nos es inviable aglomerar gentío en espacios cerrados, creo dicha información está debidamente señalada en esos manuales de prevención que les otorgaron a ustedes los pupilos tras la charla del M.C.C— 

			 

			—Hum, si… gracias profesor— era verdad, la vez que vinieron los del Multi-Centro Científico, nos dieron folletos, chapitas, afiches… vale nos dieron muchísimas cosas explicativas. 

			 

			—En caso de que mi explicación no le sea satisfactoria o no le parezca una respuesta adecuada…— comenzó a decir Pérez. 

			 — ¿Si?— me volteé desde el marco de la puerta. 

			 

			—Podría usted asistir ocasionalmente al laboratorio, cuando se dé por acabada la jornada escolar— 

			 

			—¿En serio?— estuve a punto de abrazarlo— ¡Gracias! ¡Gracias ¡Gracias!— 

			 

			Salí de la sala de maestros casi saltando, justo a tiempo para toparme con una curiosa escena, los niños que había visto en la biblioteca, estaban en fila frente al laboratorio, pero ahora sí, abierto o no, no me entraba en ganas ir allí, no mientras “ella” estuviera dentro, ¿Cómo sé que estaba allí? Pues todos los niños tenían esa expresión embalsamada de “Seguro me darán golosinas” no importa lo que todos digan, “ella” no me agrada en lo absoluto me retiré a casa a leer un poco. 

			 

			Al día siguiente después de clases le cobré la palabra al profesor, entré en el laboratorio y comencé a inspeccionar mis tubos de ensayo, tenía un montón de soluciones que había creado una semana atrás quería probar cual quitaba mejor el óxido de un pequeño chip sin dañar el cableado, por ahora va ganando la disolución de limón, pero le sigo apostando a la vinagre, bueeeno, quizá los modifique a todos un poco, pero que va…no sé si él los había visto después de todo, pero cuando entró, me enfoqué en el experimento oficial, el ultra conocido huevo elástico, ¿Por qué crees que mi apuesta es al vinagre?. 

			 

			—Curioso— el profesor hizo rebotar el huevo, que alcanzó un metro de altura—¿No utilizaría por casualidad mi “Gomcret” verdad?— 

			 

			—Noooo…— tomé el segundo huevo que cayó y comenzó a rebotar por el todo el salón casi peligrosamente entre tubos de ensayo y probetas— bueno quizá un poco— le di alcance al huevo— pelotita saltarina. 
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			—Aunque debería mostrarme molesto ante la ocurrencia— botó el huevo un par de veces más— es un artilugio de distracción interesante para los momentos de ocio—

			 

			—si, es una linda pelota— 

			 

			—Buena elección de Disfemismo— emitió su peculiar risa, o tal vez tosió, jamás estuve segura. 

			 

			Después de un rato en el que bombardeé al profesor con preguntas sobre experimentos futuros, hipótesis y sus propios descubrimientos, ya debía irme del lugar. 

			—Hasta pronto profesor— 

			—Eh…Señorita— 

			 

			—¿Si?— 

			 

			—Me parece conveniente recordarle, que su asistencia a este lugar no ha de ser divulgada al resto de sus compañeros, que previamente hubiesen acudido al mismo taller— 

			 

			—Descuide, ninguno parece querer estar aquí más de lo necesario— me colgué la mochila púrpura con plumas colgantes al hombro— guardaré el secreto— 

			 

			—¡Torticolis!— 

			 

			—Ups—me colgué la mochila en ambos hombros— lo olvidaba, jaja, ¡Adiós!— 

			 

			Me retiré procurando no ser vista.

		

OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/GiddyupStd.otf


OEBPS/image/2_fmt.jpeg





OEBPS/image/1_fmt.jpeg





